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LA PERIPECIA BIBLIOGRAFICA DE 
S~MON RODRIGUEZ 

Pedro Grases 

l. LA OBRA DE SIMON RODRIGUEZ 

Déjeseme escribir a mi modo, que mal no haré, puesto que a nadie 
ofendo. 

Simón Rodríguez 

(Crítica de las Providencias del Gobierno, No, 6. Lima, 1843). 

Fue una honra para mí que el profesor Augusto Mijares, Ministro de 
Educación, me encargase en 1949 la recopilación de los escritos de Simón 

Rodríguez, con el propósito de organizar la publicación de los textos del maestro 
de Bolívar e incluirlos en la colección de clásicos venezolanos auspiciada por el 
Despacho. Era preciso llevar a cabo una investigación a fondo para descifrar la 
historia de las actividades de Simón Rodríguez como editor de sus propios 
escritos;.identificar sus publicaciones; aclarar la concatenación de los impresos a 
lo largo de una vida accidentada, de dromómano; y enlazar la secuencia del 
pensamiento de una de las figuras más atrayentes en la cultura americana , cuya 
memoria y significación había sido desfigurada por la leyenda y por un 
anecdotario que habían 11evado a interpretaciones pintorescas y contradictorias 
en desmedro de la alta valía de sus refle~iones sobre la realidad y el futuro de las 
sociedades americanas, que constituye el propósito de las reflexiones de Simón 
Rodríguez. -

La investigación bibliográfica sobre Simón Rodríguez que había realizado 
antes de emprender la búsqueda de las ediciones de sus escritos, me había 
persuadido de la existencia de gran número de referencias biográficas, discursos y 
elogios a la personalidad histórica del Maestro de Bolívar, sin que se hubiese ni 
siquiera intentado reunir y aclarar la complicada trama de la aventura de sus 
impresos, y mucho menos se disponía del conocimiento directo de lo que se 
debía a su pluma. Salvo la ,divulgaciÓI). de unos escasos testimonios epitolares; la 
reedición de la Defensa de Bolívar, hecha por Pedro~Emilio Coll? en 1916 ~ con 
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prólogo de Eloy G, González; la publicación de Luces y virtudes sociales 

(Valparaíso, 1840), hecha en Potosí, 1946, con prólogo de Vicente E, Terán; la 
edición de las Sociedades Americanas, (Lima, 1842) llevada a cabo por Jesús A, 

Cava~ en 1950; las Reflexiones sobre la escuela dfi primeras letra.sen Caracas1 en 
1794, publicadas por Enrique Bernardo Núñez, en 1946; y la versión del 
Juramento del Monte Sacro, que .había tenido varias reimpresiones, poco era lo 
que se conocía de Simón Rodríguezc 

La averiguación en los fondos de las Bibliotecas Nacionales dé las 
Republicas americanas y en los grandes repositorios de America y Europa me dio 
un magro resultado y me persuadió de la absoluta necesidad de emprender una 
pesquisa sistemática en las colecciones privadas de los historiadores y bibliógra~ 
fos de diversas ciudades del continent~ , particularmente en Colombia, Ecuador, 
Perúj Bolivia y Chile, La tarea rindió frutos óptimós en cuanto a la localización 
de los folletos, libros y artículos, con los que iba Simón Rodríguez dejando 
huella de su incansable peregrinaje por diversas repúblicas, El cotejo de los 
impresos iba señalando la trayectoria de su pensamiento en el afán insaciable de 
librar su mensaje a los hombres de su tiempoº Fue, en verdad, un propósito 
constante de su vida, pues en medio de su permanente movilidad geográfica, 
después de su regreso a Hispano América, le vemos. siempre en la preocupación 
de dar a la imprenta la obra emanada de su pluma, 

No es fácil seguir la peripecia bibliográfica de Simón Rodríguez, Durante 
su vida no le acompañó la suerte para publicar y difundir sus ideas. Homb~e de 
vastísima experiencia humana, de profunda meditación y buen conocedor de las 
sociedades, quiso en diversas ocasiones iniciar formalmente la edición de sus 
escritos, En Chile y en el Perú, como vamos a ver, intentó imprimir sus ·textos. 
Apenas comenzados sus propósitos, nuevas inquietudes o desazones le llevaban a 
otros sitios, donde reemprendía la obra, Hombre de admirabl~ ~esón no cejó 
nunca en su empresa, pero la fortuna le fue adversa. Parece que la mayor parte 
de manuscritos, reunidos por Alcides De.struge? perecieron en el incehdio de 
Guayaquil, en 1896º 

Lo perdido nos habría quizás dado la ilación de sus escritos, o, 
posiblemente, la redacción definitiva de lo que vemos repetido en obras de 
distinto título. Con lo que hoy podemos examinar no se aclaran totalmente las 
vinculaciones de un texto con otro; quedan sombreados algunos aspectos,-que no 
hay más remedio que dejarlos como están. Veremos cómq, el propio Si@ón 
Rodríguez nos cuenta las andanzas de sus escritos y la poca ventura que tuvo al~ 
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proponerse su publicación, 

El conjunto es voluminoso, aunque deja todavía algunos vacíos en cuanto 

a impresos de los que hay noticia y, con mucha probabilídad, de otros escritos 

que ignoramos y que acaso se habrán perdido para siempre, Con todo, la obra de 

Simón Rodríguez reúne un buen número de ediciones de sus escritos~ y ello se 

debe a la extraordinaria y generosa colaboración que me dispensaron varios 

intelectuales americanos a quienes es justo agradecer su valiosa cooperación: 
Félix Denegrí Luna, Ricardo Donoso, Alberto Tauro, José Manuel Rivas Sacconi, 

Darío Achuzy Valenzuela, José l Arrom~ Pº Aurelio Espinosa Polit , Alamiro de 
Avila Martel , John V, Lombardi ; y a los venezolanos Vicente Lecuna y Héctor 

PaúL 
La compilación de los textos iniciada en 1949, se publicó primeramente 

con el título de Escritos de Simón Rodríguez) en 1954, en dos tomos, con pie 

editorial de la Sociedad Bolivariana de Ve~ezuela, con Prólogo de Arturo Uslar 
PietrL La rareza de los textos recogidos y, por otra parte , la particular 
composición tipográfica que Simón Rodríguez daba a sus impresos, aconsejaban 

la reproducción facsimilar de las ediciones príncepsº Se hizo en la Imprenta 
Nacion·a1, con poca claridad en las reproducciones, algunas de dificil lecturaº 

Los hallazgos posteriores , a 1954 me permitieron la preparación de un 
tercer tomo, constituido fundamentalmente con la versión castellana de Atala 
del Vizconde de Chateaubriand (1801) y los Consejos de Amigo dados al Colegio 
de Lr;ztacunga (1845, muy probablemente), localizado gracias a mi excelente 

amigo P, Aurelio Espinosa Pólit, S. J,, quien lo dio a conocer en el Boletín de la 
Academia de la ljistoria, No, 831 Quito, enero~junio de 1954, Este texto fue 

publicado en 1955, por el Dr, Arturo Guevara, 

Ultimament~, en 1974, a iniciativa del Dro J. L. ·salcedo Bastardo preparé 

'de nuevo la totalidad de los escrito~ de Simón Rodríguez para ser editados por la 

Universidad Simón Rodríguez, decretada hace pocos años por el Presidente 

Rafael CaJdera,. La edición, con el título de Obras Completa!! se imprimió en 

197 5, en dos tomos de notable perfección tipográfica en los talleres de Editorial 

Arte, de Caracas, con est.udio preliminar de Alfonso Rumazo González 'J. una 

nota bibliográfica de Manuel Pérez Vila, El estuc.Uo bibliográfico que preparé 

para dicha edición, desde Cambridge, donde estuve como "Profesor Simón 

Bolívar" en el curso de 1974-~5, se extravió en el correo entre Inglaterra y 

Venezuela, por lo que no aparezco en dicha edición, salvo en la constancia de ser 
el compilador y en las referencias de Pérez Vi~a y_ de Rumazo González. De todos 
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modos, con p sin mención, la ilusión de haber servido la memoria de Simón 
Rodríguez está cumplida y estoy persuadido de que el estudio directo de sus 
escritos habrá de ser consejo útil a la educación americana actual y en los 
tiempos por venir. Ha hecho un gran servicio el Rector de la Universidad Simón 
Rodríguez, Dr. Félix Adam, al propiciar la publicación. 

IL ESQUEMA BIOGRAFICO DE SJMON RODRIGUEZ 

Estimo idónea una breve nota sobre la vida de Simón Rodríguez, para la 
mejor comprensión de su peripecia bibliográfica. 

Nació en Caracas, probablemente en octubre de 1 771 y falleció en 
Amotape (Perú) .el 28 de febrero de 1854. Su nombre completo era el de Simón 
Narciso Carreño Rodríguez, pero pronto usó solamente el de Simón Rodríguez o 
el seudónimo Samuel Robinson. Perteneció a un linaje de artistas tanto entre sus 
parientes coetáneos como en los posteriores. La infancia de Simón Rodríguez 
transcurre en Caracas, educado, por lo que parece, por el Canónigo Rodríguez. 
Recibió el título de Maestro de Primeras Letras, por parte del Ayuntamiento de 
Caracas en 1791, y ejerció el magisterio en la escuela pública. Entre sus 
discíp1:1los se contó el niño Simón Bolívar, nacido en 1783, el futuro Libertador, 
quien guardó siempre respetuosa memoria y reconocimiento a su maestro, en 
cuya casa residió como pupilo por un tiempo en Caracas. 

Simón Rodríguez se casó el 25 de junio de 1793 con María de los Santos 
Ronco. Continuó su_ labor de maestro. Acerca de la educación que se impartía en 
Caracas presentó al Ayuntamiento, un documento fechado a 19 de mayo de 
1794, intitulado "Reflexiones sobre los defectos que vician la Escuela de 
Primeras Letras de Caracas y medio de lograr su reforma por un nuevo 
establecimiento" . No puede precisarse la fecha ·en que Simón Rodríguez 
abandona Caracas (1795? 1797? ). Lo cierto es que a partir de este momento 
inicia su vida de "peregrino de profesión" que no finalizará sino con su muerte 
casi a los 83 años de edad. 

Estuvo primeramente en Jamaica,' para partir Juego a Estados .Unidos 
(Baltimore) y, más tarde, a Europa (Bayona, París, y, con Simón Bolívar, Roma, 
Milán, Nápoles; y, luego, en Londres, etc.), hasta su regreso a América en 1823, 
por el puerto de Cartagena de Indias, Se traslada a Bogotá, de donde es llamado 
por Bolívar desde el Perú, mediante la justamente famosa Carta de Pativilca, 
fechada a 19 de enero de 1824 .. 
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Simón Rodríguez sale al encuentro de Bolívar, vía Guayaquil, donde está 
en noviembre de 1824. El abrazo de ambos personajes se realiza en Lima. El 
Libertador lo nombra Director e Inspector General de Instrucción Pública· y 

Beneficencia. Acompaña Simón Rodríguez a Bolívar en su viaje hacia él Sur 
(Arequipa, Cuzco, Puno, La Paz, Potosí, Chuquisaca). Rodríguez se queda al 

servicio de la República de Bolivia, recién fundada, con nombramientos fechados 
en Chuquisaca, a 12 de noviembre de 1825. Mientras t'1!1to el Libertador parte 
de regreso a Lima el 7 de enero de 1826. Simón Rodríguez no se entendió con 
Antonio José de Sucre, Presidente de la República de Bolivia, y en 1827 decide 
abandonar su puesto. Desde 1828 está ·ya en el Perú (Arequipa, Lima, Huacho, 
etc.). En 1833 se traslada a Chile. A Concepción primeramente, y luego a . 
Trilaleubú, Tucapel, Santiago y Valpan¡.íso. En 1842 se traslada a Lima, de 
donde saldrá para Ecuador (Quito, Latacunga, Túquerres y otras ciudades). En 

. 1849 está en Bogotá y en 1850 de nuevo en Quito. Los últimos años son de 
peregrinaje por el Perú y Ecuador, hasta su muerte en Amotape (Perú) el 28 de 
febrero de 1854. 

IIL SIMON RODRIGUEZ Y LA IMPRENTA 

El estado actual de la América pide serias reflexiones .. . Aprovechen 
los ,Americanos de la Libertad de Imprenta que se han dado, para 
consultarse sobre el importante negocio de su libertad. 

Simón Rodríguez. 
(De Sociedades Americanas en 1828, Arequipa, 1828). 

En diversas ocasiones nos da Simón Rodríguez el concepto propio y 
personal que tiene de la imprenta, En dos sentidos: uno en cuanto al uso y al 
abuso de la libertad de imprimir ; y otro, en cuanto a su particularísimo modo de 
utilizar el arte de Gutenberg. 

En la persistencia con que tenazmente persigue la publicación de sus 
escritos está _proclamada la profunda convicción de Simón Rodríguez sobre la 

utilidad de la imprenta. Como ~ociólogo y educador entiende que es el mejor 
procedimiento para perpetuar los conocimientos, aunque proclame la excelsitud 
de la enseñanza oral. En muchos puntos. glosa el principio de la libertad de 
imprenta. Sería fácil multiplicar las citas de _ pasajes siempre precisos y 

meditados, en los que insiste en evitar el desorden social que puede producir el 

abuso de tal libertad. Basten dos, pa~a dar el perfil del pensador político en este 
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punto. 
Ya en .el primyr impreso que da a América .(Sociedades Americarzas en 

1828, Arequipa, 1828) escribe:. 
"No se autorice en público lo que la urbanidad condena en reuniones 
privadas .. ," "Ni deben tolerarse los insultos a los Magistrados ni a 
las Naciones". 

En 1834 (Luces y virtudes sociales, Concepci6n, 1834) define la "Libertad 

de Imprenta bien entendida: el derecho que, cad!l uno de los interesados en una 
cosa, tiene para hacer observaciones fundadas en el interés común". Este es el 
bien social que siempre animó todas sus acciones públicas, 

Imprimió de modo particularísimo sus escritosº Cada página está concebida 
de manera singular, y nQ a capricho, sino habiendo estudiado la distribución 
tipográfica de espacios, tipos de letra, renglones cortados, mayúsculas, llaves, y 

equivalencias, y aun de los signos de puntuación para l.a mejor.comprensión de la 
idea que quiere transmitir. 

El resumen de. su concepción puede sintetizarse en esta frase: 
"El arte de escribir necesita del arte de pintar", 

Es lóg!Co que todo ello sea resultado de largas reflexiones. : En este , punt9, 
Simón Rouríguez sorprende como siempre a quien lo analiza: no hay nada en él · 
que sea resultado de improvisaciones. En todo momento lo que dice tiene 
profundo contenido y es producto de agudos raciocinios muy personales. A 
primera vista la disposición gráfica parece una extravagancia. Pero al observar 
con mayor detenimiento, concluimos por encontrarle el razonamiento c~usal e 
in ten cion al. 

IV. EL AMOR A LA OBRA 

La suma escrupulosidad con que examirio el valor de los términos, 
no me permite confundirlos ... 

Simén Rodríguez. 
(Carta a Bolívar, Oruro, 30 de setie1nbre de 1827). 

Es hombre celoso de sus escritos, como expresión de sus ideales en 
América. Por eso ama y prosigue la publicación de cuanto ha producido su 
pluma. Sus doctrinas las siente como originales y cuida la difusión de los escritos, 
de modo escrupuloso y libre de extrañas interferencias. 

278 



Son muy expresivas, al respecto, las palabras iniciales de tres de sus más 
importantes publicaciones. 

En Luces y virtudes sociales (edición de Concepción, 1832; y repetido en 
la de Valparaíso, 1840) dice: 

"Los autores que obtienen privilegios de publicación, protestan, en 
la primera hoja de sus libros, perseguir, con todo el rigor de la Ley, a 
los contrafactores de sus obras. Yo no amenazo : sólo reclamo la 
prÓpiedad', o séase, la anticipación de alg_lfnas ideas publicadas por 
otros. Mi genio comunicativo, me ha hecho leer mis borradores a 
muchos -y mis borradores sobre Instrucción Pública tuvieron 
principio, a fines del siglo pasado, en Europa-, donde viví 
enseñando por espacio de muchos años", 

Al publicar, en 1842,_ en Lima, las Sociedades Americanas en 1828, repite 
la misma declaración, con una variante final muy significativa. Altera, t_ambién, la 
disposición tipográfica de su aviso: 

"Los autores, que obtienen privilegio de publicación protestan, en la 
primera hoja de sus libros, perseguir, con todo el rigor de la ley, a los 
contra/actores de sus obras. Yo no amenazo: sólo pido, a mis 
contémporáneos, una declaración, que me recomiende a la posteri
dad, como al primero que propuso, en su tiempo, medios seguros de 
refonnar las costumbres, epara evitar revoluciones". 

Del mismo modo, en esta obra, en el Preliminar, insiste en la paternidad de 
sus propias ideas: 

"El título de esta obra es Sociedades Americanas en 1828. Conservo 
la fecha, ·~uqque siga publicando en 42, porque en 28 empecé a 
publicar". 

y más aba:jo, añade: 
"Desde el año 23 empecé a proponer verbalmente, medios de 
aprovech¡u de las lecciones que dan los trastornos políticos, para 
evitailos en lo futuro. Las circunstancias fueron presentando 
ocasiones de adoptar mis ideas - y yo, temiendo que otro se 
apareciese primero en público, con ellas, hice imprimir el Pródromo 
de ini obra el año 28". 

Así quería conservar para el patrimonio que debía repetarle la ppsteridad, 
la gloria de' sus desvelos en pro de la ordenación político~social de las nuevas 
repí1blicas. 
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V. DESVENTURA EN LAS EDICIONES 

... para el hombre vulgar todo lo que no está en prá-ctica es . 
paradoja. 

Simón Rodríguez. 
(Carta a Bolívar, de Guayaquil, 7 de enero 1825). 

Poca fortuna gozaron las empresas editoriales de Simón Rodríguez. El 
mismo nos las explica de manera dramática en el penúltimo de sus impresos 
conocidos: la Critica de las Providencias del Gobierno? Lima, 1843. En el No. 6 
de esta publicación puede leerse: 
· '6El año 28, dio 9 en Arequipa, el primer ,ataque al Gobierno 

Representativo y al abuso de la Prensa, un cuaderno de nueve pliegos 
intitulado Sociedades Americanas (el cuaderno es el Pródromo, o 
discurso precursor? de una obra larga que las circunstancias no han 
permitido continuar) y el año 30 (en Arequipa también) apareció la 
Defensa de los Jefes Republicanos, en la persona del General Bolívar. 
Chocaron con las preocupaciones las ideas, y muchos de los que 
debían acogerlas las despreciaron : la Defensa de Bolívar, tasada en 2 
pesos por costos de impresión, la hizo vender un librero por las calles 
a real, y el Pródromo anduvo por las tiendas envolviendo especias 
- ahora buscan uno y otro- luego se apreci¡:t hoy lo que se despreció 
ayer. En Concepción de Chile, en V alparaíso y últimamente en 
Lima, he insistido imprimiendo lo mismo y algo mas, según las 
circunstancias, y ahora reaparece en estas hojas, como Crítica de las 
Providencias del Gobierno., .. " 

El año anterior, 1842, al publicar en Lima, las Sociedades Americanas en 

1828, en '6Advertencia" especial, había explicado la suerte de las ediciones ya 

hechas de esta obra y del tratado sobre las Luces y virtudes sociales, que 

posiblemente iban formando parte de una unidad. 

Dice: 
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"El Pródromo de esta obra 
se imprimió en Arequipa - el año 28 
la Introducción al Tratado sobre las Luces y Virtudes sociales se 
imprimió en Concepción de Chile - el año 34. 
La misma Introducción con adiciones, se reimprimió en Valparaíso 
-el año 40 
Ahora se reimprime el Pródromo y la Introducción (por haberse 
agotado los ejemplares) y se emprende la edición de toda la obra, en 
Lima - el año 42". 



La edición quedó inconclusa, El gran- proyecto de imprimir la totalidad de 
la obra se vio frustrado, de nuevo, por las circunstancias. Tuvo Simón Rodríguez 
un momento propicio en su vida y nos lo cuenta alborozadamente en la 
Introducción de las Luces y Virtudes sociales publicada en Concepción en 
1834, Es un programa detallado de su obra, al mismo tiempo que el recuento de 
las viscisitudes sufridas hasta dicho año. 

"La introducción a una obra intitulada Sociedades Amen·canas en 
1828. .. . se publicó en Arequipa, a principios de aquel año, ofreciendo hacer la 
exhibición por cuadernos -no se pudo cumplir la oferta entonces. 

HAl cabo de tres años, estando el autor en Lima, creyó poder continuar su 
trabajo, publicando cuadernos por suscripción -para ello_ distribuyó un 

- programa- hubo suscriptores pero, por segunda vez,tuvo que abandonar su 
proyecto. Bien se echa de ver el motivo .. , falta de medios pecuniarios, 

"Todos los autores no son ricos: ni todos están acreditados con el Público, 
para estarlo con los impresores. 

"Los Mecenas deben tener ideas -dinero- y no ser ellos capaces de hacer · 
las obras que protegen. 

"El autor de las Sociedades Americanas es pobre - principiante- no tiene 
amigos sabios con capitales desocupados - -y entre los que la suerte ha 
favorecido con sabiduría y caudal, hay pocos generosos, . , Temen el gasto, o 
sienten que otro luzca con un trabajo que ellos quisieran haber emprendido. 

"El programa, publicado en Lima, anuncia una obra larga, por consiguien
te, costosa - se copia aquí este programa: 

Sociedades Americanas en 1828 
· cómo serán y como podrían ser 

en los siglos venideros · 
(epígrafe) 

En esto han de pensar los americanos 
no en pelear unos_ con otros. 

Tema 
Las sociedades han llegado a su Pubertad: ni pueden ser 

monárquicas como lo eran, ni Republicanas como se pretende que lo 
sean. 

dedúcese · 

que deben gobernar 

. Sin Reyes 

y 
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sin Congresos 
advirtiendo que ... 
Monarquía Republicana 

o 
República Monárquica 

no es la resultante que se pretende determinar 
no es tampoco 

el gobierno democrático de algunos pueblos de la antigüedad 
división de la obra 

la. parte - El suelo y sus habitantes 

Estado 

2a. parte ~ 

3a. parte 

4a. parte 

Económico 
. Moral 

Civil y 
Político 
medios de reforma 
que se han tentado. 
in suficiencia 
Nuevo plan de reforma 
Medios que se deben 
emplear en la reforma 
Métodos, y modos de 

necesidad de 
una reforma 

proceder en los métodos" 

Explica luego cómo el Intendente de la Provincia de Concepción de Chile, 
' que le acompañaba en sus convicciones, "protege la publicación de la obra; con 
condición de que se anteponga la parte que trata de la enseñanza, aunque ésta 
sea la cuarta en el orden de la exhibición. . . así se va a hacer". 

Pero no se hizo. No pudo publicarse en tal oportunidad, a pesar de este 
· apoyo, la obra de Simón Rodríguez. Como si sus escritos estuviesen condenados 

al mismo peregrinar que llevó el autor en· vida. Los textos de Simón Rodríg~ez 
siguieron co11 :él sus andanzas ~desde Europa, según su propia confesión- y 
tuvieron sólo publicaciones parciales en Arequipa, 1828 y 1830; Concepción, 
1834; Valparaíso, 1840; Lima, 1842 y 1843; Bogotá, 1849. 

Sólo una porción vio la luz pública, y aún en reiterados e incompletos 
intentos, que nos hace difícil comprenqer su total pensamiento. 
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vr LA OBRA RECOGIDA 

Los escritos que integran la obra conocida de Snnón Rodríguez son los 
siguientes: 

l , Reflexiones sobre los defectos que vician la escuela de primeras letras de 
Caracas, y medio de lograr su reforma por un nuevo establecimiento. Texto de 
1 794. Fue publicado por Enrique Bernardo Núñez en el Boletín de la A~ademia 
Nacional de la Historia, tomo XXIX, No. 115. Caracas, julio-septiembre de 1946, 
págs. 230.;247. En · la introducción, Enrique Bernardo Núñez da preciosos datos 
sobre dicha memoria, existente en el Archivo del Ayuntamiento. Fue presentada 
el 19 de mayo de 1794. Simón Rodríguez era maestro de escuela de primeras 
letras desde el 31 de mayo de 1791. 

2. A tala, o los amores de dos salvajes en el desierto, . por Francisco Augusto 
Chateaubriand, Traducción de Simón Roqríguez (S. Robinsori), publicada en 
París, 1801. Dedico un capítulo especial al estudio de esta primera versión 
castellana de la obra del Vizconde de Chateaubriand. 

3. Sociedades americanas en 1828. Arequipa, 1828. Es el Pródromo · de la 
obra. Fue reimpreso en Chillán, 1864~ 

*En El Mercurio, de ValparíSo, publicó el 27 de febrero de 1840 un 
curioso extracto de la introducción. Es la p. 27 de la edición de Arequipa, 1828, 
pero con variantes en la parte final. 

4. Sociedades americanas en _ 1828. Lima, 1842. Es la continuación de la 
obra anterior, según explica Simón Rodríguez en la página 2. Est~ parte ha sido 
reimpresa en forma facsimilar por J, A, Cova en Caracas, 19SÜ, con estudio 
preliminar, 

De la obra conocida de Simón Rodríguez no aparece claramente cual era la 
extensión que iba -a dar a las Sociedades Americanas. El tratado de Luces y 
Virtudes sociales publicado en Valparaíso, 1840, consta como Primera Parte de 
Sociedades Americanas. Como el propio autor no le pudo dar. forma definitiva a 
la totalidad de su obra, no conocemos con seguridad su proyecto; 

Además, la explicación que da Simón Rodríguez en la edición de 
Sociedades Ameri~anas, en Lima, 1842, induce a creer que esta obra era distinta 
del tratado de Luces y Virtudes sociales. Las ideas y las expresiones aparecen 
cruzadas de una obra a la otra. 

* La primera part~ de ~.sta_edici~n f~";. reimpr,esa en el Mer~ur_io Peru;t'Yf'? .. ( 18~9} y con
tinuada en el Mercurio de Valpara-iso, ~n-los meses-de noV1·embre y dic1em.bre de 1829 .. 
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5; El Libertacj,or del Mediod(a de América y sus compañeros de armas 
defendidos por un amigo de la cawra social, Arequipa, 1830, Fue reproducida. en 

Caracas, en 1916, a iniciativa de Pedro Emilio Coll, con el título de Defensa de 
Boli'var, con estudio preliminar de Eloy G, Gonzálezº Y otra, facsimilar) en 

Caracas, 1973, por la Presidencia de la República. 

6º En El Mercurio, de yalparaíso, de 17 y 23 de febrero de 1830 publicó 
un "Extracto de la defensa de Bol{var~· ~ , 

7, -Observaciones sobre el terreno de Vincocaya con respecto a la empresa 
de desviar el curso natural de sus aguas ,Y conducirlas por el río Zumbai al de 
Arequipa. Arequipa, 1830. Existe en la Biblioteca Nacional de Lima. 

8. Luces y Virtudes Sociales, Concepción, 1834. Tiene una primera parte 
polémica, en la que discute las impugnaciones hechas a las Sociedades 
Americanas en 1828 en la edición de Arequipa, 1828. 

9. Luoes y Virtudes Sociales. Valparaíso, 1840. Hay ree.dición moderna, de 

1946, hecha en Potosí, con estudio prelimüiar de Vicente E. Terán. Y otra, de 
Caracas, 1973, facsimilar, hecha por el Congreso de la República. 

Podría quizás intentarse la siguiente filiación de textos: 
Sociedades Americanas en 1828 Luces y Virtudes Sociales 

Pródromo 
(Arequipa, 1828) 
Chillán, 1864) 

Introducción 

(Concepción, 1834) 
Sociedades Americanas en 1828, 

(tí tul o general) 

Luces y Virtudes Sociales 
(Valparaíso, 1840) 

Sociedades Americanas (Lima, 1842) 

1 O. Informe presentado a la Intendencia de la provincia de Concepción de 
Chile por Ambrosio Lozier, Simón Rodríguez y Juan lose Arteaga, nombrados 
para reconocer la ciudad de Concepción y sus cercanías. Concepción, 1835. 

Texto inédito, que debemos a la extraordinaria gentileza de D. Ricardo Donoso, 

quien a instancias nuestras buscó el escrito citado por los biógrafos de Simón 

Rodríguez. 

_11. Partidos. Once artículos publicados en El Mercurio, de Valparaíso, de 
fecha 11, 12, 13, 14, 18, 20, 21, 22, 24, 26, y 28 de febrero de 1840. 

12. Crítica de las Providencias -del Gobierno. Lima, 1843. Son sólo seis 

números de esta publicación periódica de Simón Rodríguez. Existe un ejemplar 
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de tan rarísimo impreso, en la biblioteca del Dr, Vicente Lecuna_, 
13, Consejos de amigo dados al Colegio de Latacunga. Texto manuscrito; 

de 1845, facilitado por el P, Aurelio Espinosa Pólit , director a la sazón de la 
Biblioteca Ecuatoriana, de Cotocollao , _ 

14. Estracto sucinto de mi obra sobre educación republicana, Fue 
publicado por Simón Rodríguez en el Neo-Granadino, de Bogotá, Nos" 39, 40 y 
42, durante los meses de abril y mayo de 1849, Debo las fotocopias de tan 
interesante escrito , el último conocido de Simón Rodríguez, al buen amigo 
Darío Achury Valenzuela, quien atendi6 mi solicitud; con su habitual diligencia, 

15. Juramento del Monte Sacro, Este escrito se conoce por referencia de 
tercero, como es bien 'sabido, El texto lo inserta, entre otros Fabio Lozano y 
Lozano en su biografía de Simón Rodríguez. Corresponde a la redacción hecha 
en Colombia en 1850. 

16, Cartas de Simón_ Rodríguez. . La colección de cartas de Simón 
Rodríguez ha ido aumentando con el progreso de la investigación, Hasta el 
momento se conocen veintisiete cartas dirigidas a varios corresponsales: Simón 
Bolívar, Diego !barra, al Secretario del Libertador, Bartolomé Salom, Francisco 
de Paula Otero, Manuel Carvajal, Bernardino Segundo Pradel, Santiago Duquet, ' 
Pedro Ferñández Garfias, Obispo Pedro Antonio Torres, Roberto Ascásubi, José 

Ignacio París, Anselmo Pineda y José Trinidad Moran. Provienen de fue~tes 
impresas o de fondos de archivos en Hispanoamérica y en Estados Unidos. La 
más reciente aportación ha sido la de la excelente colección latinoamericana de 
la Lilly Library, de la Universidad de Indiana (Bloomington, EK UU,) Deben 
existir más documentos epistolares en repositorios de manuscritos. 

VIL REFERENCIAS A OTROS ESCRITOS 

Faltan sin duda más escritos de Simón Rodríguez. De muchos se habrá 
perdido el recuerdo o el indicio que impulse ·y oriente la pesquisa. De otros hay 
referencias vagas e imprecisas, que posiblemente tengan su razón de ser en 
hechos que fueron conocidos, en otro tiempo, pero borrados hoy para la 
investigación actuaL 

Dos textos m~s aparecen mencionados en l_os estudios sobre Simón 
Rodríguez, aunque con referencias imprecisas y desde luego insuficientes. 
Consigno los datos que he recogido, ya que pueden ser últiles para ulteriores in~ 
vestigaciones: 
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L Carta a cinco bolivianos a la ca ida de la Con[ ederación Perú-Boliviana, 
La única mención a este escrito, como de 1839, la da Miguel Luis Amunátegui, 
en Ensayos Biográficos, IV, p, 269, Ni la maestría de Ricardo Donoso ha podido 
dar con este supuesto impreso. 

2. Proyecto para la fabricación de pólvora y armas. Este escrito está 
mencionado en la obra de lozano y Lozano El Maestro del Libertador, quien a 
nuestras consultas nos ha manifestado que citó su título por referencia de 
tercero. 

VJJL, LA PRIMERA VERSJON CASTELLANA DE A.TALA 

Ningún escrito de Simón Rodríguez plantea problema de atribución. 
Sólo la versión al castellano de la trascendente novelita del Vizconde de 
Chateaubriand, Atala, o .el amor de dos salvajes en el desierto, ha sido puesto en 
entredicho por ciertas afirmaciones del P, Fray Servando Teresa de Mier? el 
inquieto mexicano que llega a afirmar que Simón Rodríguez se apropió la gloria 
de haber traducido Atala, cuando había sido él el traductor. 

Entiendo que el esclarecimiento de la verdad histórica, merece un capítulo 
especial en esta relación de la peripecia bibliográfica de Simón Rodríguez. 

a). LA OBRADECHATEAUBRIAND 
Atala, o el amor de dos sa.lvajes en el desierto es una novelita que finaliza la 

tercera parte del Gen~o del Cristianismo, obra subtitulada "Harmonías de la 
religión con las escenas de la naturaleza y las pasiones del coraz~n humano". 
Según no~ dice el propio Chateaubriand, en carta publicada en el Joumal des 
Débats de 31 de marzo de 1801, fue pensada durante los viajes a América del 
Norte y "escrita en los mismos lugares donde viven los salvajes". Decidió 
anticipar la edición de Atala -desglosada del cuerpo de su obra mayor- por 
temor a extravío de las pruebas, curioso incidente de que hace mención 
Chateaubriand en más de una oportunidad, a partir de la referida carta al Journal 

des Débats, que sirve de "Prefacio" a la primera edición, en 180 l. 
El día 2 de abril de 1801 se publica en París la primera edición de Atala 

con éxito inmediato y rotundo, cuando el autor contaba 33 años de edad. El 

mismo Chateaubriand reconoce el triunfo de su obra: "De la publicación de 
Atala data el ruido que he hecho en el mundo. Dejé de vivir en mí mismo, y 
empecé nii carrera pública, Después de tantos éxitos militares, un éxi~o literario 
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me parecía un prodigio , Se tenía hambre de él" 1• Las ediciones francesas se 
suceden vertiginosamente : de 1801a1805 se reimprime once veces; cinco, como 
obra individualizada; y seis, incorporada al Genio del Cristianismo. 

Sólo en el año 1801, tuvo cuatro reimpresiones? cuidadas por Chateaug 
briand, además de las · publicaciones fraudulentas , no autorizadas por su autor y 
aún protestadas en los avisos insertos en las sucesivas reediciones, como en el de 
la tercera de 1801 : '6Acabo de saber que se ha descubierto en París una imitación 
de las dos primeras ediciones de Atala1 y que existen varias de Nancy y de 
Estrasburgo". Reconocía sólo como obra legítima la que se vendía en las 
librerías de Migneret y de Dupont, 

La extraordinaria acogida dispensada a la obra de Chateaubriand se debe a 
que Atala1 en 1801 , reveló al siglo naciente la-aparición de un nuevo genio y 
la fulguración, no solamente de una nueva expresión de la sensibilidad poética, 
sino de un nuevo modo de sentir" 2 

A tala quiso ser, según indica el autor en su "Prefacio", la "epopeya del 
hombre natural". Armand Weil~ a quien debemos la mejor edición crítica y el 
más exhaustivo estudio de Ata/a explica. la intención de Chateaubriand: HSu 
propósito ha sido el pintar la felicidad del salvaje, oponiéndola a las inquietudes 
y a los males de la civilización" . "Esta apología de la naturaleza libre y del buen 

salvaje traiciona suficientemente la influencia de J. J. Rousseau y une a 
Chateaubriand a una tradición filosófica que más tarde habrá de rechazar"3. 

Se enlaza, pues, con la gran corriente del pensamiento europeo que luvo 
tanta trascendencia en Europa y en América sobre la crisis de la civilización y el -
inquietante. problema del renacer de la naturaleza inédita en el Continente de 
Colón 4. Ello explica, en buena parte, el éxito reson-ante, y posiblemente haya 

1 
2 

3 

4 

Chateaubriand, Mémoires d'Outre.-Tombe, II, p. 20 
Louis Martin-Chauffier, " Le romancier' ', en Chateaubriand, le livre du Centenaire, 
París, 1949, En semejantes términos se expresa Andrés Maurois, Chateaubriand, trad. 
de María Luz Morales, Barcelona, 1944, pp. 127 y ss,: "Atala, •• conquistó en pocos 
días, a todo el barrio de Saint-Germain, a las Tullerías, a Francia, a Euro,Pa en fin", 
Atala edición crítica y estudio preliminar, por Armand Weil, París, Jose Cortí, 1950, 
p. LXIL En la traducción inglesa de Atala, por Irving Putter, publicada por la 
Universidad de California, 1952, se señala la influencia de la obra de Chateaubriand 
en la literatura posterfor¿ ,.~ 
La bibliografía sobre el tema es copiosísima. Véanse algunas obras esenciales: Paul 
Hazard, La pensée européenne au XVIIIe siécle, París, 1946, 2 vols, ( trad, española 
de.Julián Marías, Madrid, Revista de Occidente, 1946); Antonello Gerbi, La disputa 
del Nuevo Mundo, México, Fondo de Cultura Eccmomica, 1960; Robert Derathe, 
]ean ]acques Rousseau et la science politique de son temps, París, Presses 
Universitaires de France, 1950; Silvio Zavala, América en el espíritu francés del siglo 
XVIII, México 1949; Leonie Villard, La France et les Etats-Unis, Lyon 1952, 
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sido la razón íntima de la traducción castellana que es objeto de este estudio, · 

Como ejemplo de comprensión americana de la obra de Chateaubriand, 
quiero transcribir el juicio de Rafael María Baralt, literato versadísimo en letras 
francesas, quien considera el nombre de Chateaubriand Hcolocado hoy a la 
cabeza de los que han regenerado la literatura moderna, dándole la índole y las 
formas que la constituyen propia del siglo XIX" 5 , O sea, principal creador del 

Romanticismo europeo , 
Beralt explica la influencia americana en la inspiración literaria de 

Chateaubriand, de la siguiente manera: 
"El espectáculo grandioso que ofrecieron a los oios de Mr , 
Chateaubriand las regiones estupendas del Nuevo Múnd.o con sus 
ríos, sus lagos, sus montañas, sus cataratas y sus bosques fabul9sos , 
abrieron las fuentes hasta entonces cerradas y desconocidas de su 
inteligencia a nuevas impresiones que fueron para él una cosa 
equivalente al descubrimiento de un hemisferio incógnito , En 
América recibió, pues} ML Chateaubriand la primera revelación de 
sus fuerzas intelectuales: en América, en la patria de Washington, en 
Ja tierra de la libertad, recibió su ingenio el sello de originalidad 
gigantesco, que después ha distinguido y sirve para reconocer cuanto 
ha salido de su pluma. 
"Hasta entonces en Francia y, generalmente hablando, en la Europa 
literaria no se con templaba ni se describía la naturaleza sino al modo 
como la contemplaron y describieron Teócrito y Virgilio . ML 
Chateaubriand trasplantó (permítaseme la expresión) la naturaleza 
vírgen, portentosa, variada y colosal del Nuevo Mundo al antiguo y 
abrió por este medio a la poesía moderna los anchos caminos y las 
vastísimas regiones homéricas, Inspirado, como Ossian, con la 
contemplación profunda y el sentimiento íntimo de la creación en 
sus formas más pintorescas y sublimes, cantó como él el mundo real, 
y lo cantó por haber visto, por haber sentido, por haber padecido. 
Antes de Mr. de Chateaubriand la poesía descriptiva había sido una 
poesía de convención, de estudio retórico, de formas mentirosas; con 
él y por él fue la poesía de la sensación, y por consiguiente la de la 
verdad. 
"De aquí,señores, sus caracteres de exactitud y de majestad; de aquí 
sus efectos sorprendentes, análogos a los que nos produce la vista del 
Chimborazo, del Amazonas, de los Andes" 6. 

5 Rafael María Baralt, "Chateaubriand y sus obras';', en El Siglo pintoresco, Tomo III, 
Madrid, junio de 18'47, p. 123. Es el texto de un discurso pronunciado en el Ateneo 
de Madrid, 

6 Loe , cit. 
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Y en ello- radica la razón y la causa del éxito de la breve narración 
intitulada A tala. 

b) LASTRADUCCIONESDEATALA 
El texto francés de Ata/a se vio traducido y publicado seguidamente en 

casi todas las naciones de Europa, La simple enumeración de las lenguas a que 
fue vertida la obra de Chateaubriand , con las fechas de edición , es sobradamente 
elocuente , Véase : 
Al inglés: 

-Londres, 1801, imprenta de Spilsbury Snow-HilL 
-Londres,' 1802, imprenta de G. y J, Robinson. Trad. por W, Meyler, 
-Philadelphia, 1802. 
-Boston, 1802, Traa. p9r C. Bingham 

Al italiano: 
-París, 1801, Trad. por J.F.C. Blanvilain, 
-Venecia, 1803~ Trad. por el abate LJ .T. -
- Berlín, 1802: Trad. por P,L. Constantini. 

Al portugués: 
- Lisboa, antes de 1805 (Sin disponer de datos) 

Al alemán: 
- Leipzig, 1801, Trad. por Ch. Fr. CrarmeL 
-Otra edición de 1805. 

Al húngaro.: 
~Presbourg, 1803, Trad: por Et: Bazóki: 

Al danés.~ 

-Copenhague, 1801. Trad. Por Rahbeck. 

Al holandés: 

~Leyden~ 1801. 

Al .griego: 

-Venecia, 1805. Trad. por Stamati, del Italiano. 

Al ruso: 

-Moscú, 1802. 

Al castellano, la serie de versiones de Átala se inicia por la de Simón 

Rodríguez, el mismo_ año de 1801, en París, traducida de la tercera edición 

289 



francesaº A esta edición, siguieron las que a continuación 7 enumero: 
-Valencia, en la imprenta de Josep de Orga, 180-3~ Trad. por D, Pascual 
Genaro Ródenas, Lleva una página final de erratas, Hemos podido 
examinar la reproducción del ejemplar en la Biblioteca N ac~onal de 
Madrid, Se suprimieron algunos pasajes para eludir la intervención de la 
Inquisición que, no obstante, denunció los errores teológicos y algunas 
afirmaciones heréticas. 
-Madrid, 1806" Trad, por Torcuato Torio de_ la Riva, como parte del 
Genio del Cristianismo. 
-París, 1807~ Trad. por Torcuato Torio de la Riva', . 
-Barcelona, en la imprenta de Sierra y Martí, 1808. Segunda edición de la 
de París, 1807. 
-Valencia, en la imprenta de Jº Ferrer de Orga," 1813~ 
-Madrid, 1818. Trad, por Torcuato Torio de la Riva como parte del Genio 
del Cristianismo. 
-Burdeos, 1819, Tradº por Torcuato Torio de la Riva, 
-Madrid-París, En la librería de Teófilo Barrois hijo. 1822, Es la 
traducción de Pascual Genaro Ródenas, de 1803, con las mismas erratas. 
Allison Pe.ers (quien cita la Bibliografía de Hidalgo), Palau Dulcet y Jean 

Sarrailh afirman erróneamente que reproduce la edición de Simón 
Rodríguéz, de 1801. He~os podido consultar la fotocopia del ejemplar de 
la Biblioteca Nacional de París, 
-París, Masson e hijo, 1822. Junto con René y dos relatos de Bernardin de 
Saint-Pierre, Es la traducción de Pascual Cenaro Ródenas, de 1803. Hemos 
visto la reproducción del ejemplar de la Biblioteca Nacional de Paris. 
-Valencia, 1823. 

7 Utilizó las siguientes fuentes bibliográficas: Palau Dulcet, Manual del librero 
hispanoamericano, segunda edición, tomo IV, Barcelona, 1951, es la más i;ica y 
copiosa información; Jean Sarrailh, "La fortune d' A tala en Espagne (1801~1833)'', en 
Homenaje a Menéndez Pidal, tomo primero, Madrid, 1925, pp. 255~268; All~son 
Peers, "~a influencia de. Chateaubriarn1 en .E~p:iña",. en Revista de Filologfa Españ~la, 
XI,Jy1adrid., ,1934~ pp. 351-383 ;Manuel NUñez de Aren~s, "Notas acerca de Chateaup 
briand en España", en Revista de Elologí~z Española, XIH, . 1 ns. pp • • 290-797 
Francisco Almela Vivas., fll editor don J\faridno de Cabrerizo, Valencia, 1949. Debo 
agradecer, . además la · colaboración de Lewis Hanke, quien me proporcionó · ]as 
referencias de la Biblioteca del Congreso; de Marcel Bataillon, quien me refirió y 
facilitó la colección de Atala en la Biblioteca Nacional de París; de Carlos Pi Sunyer, 
quien me identificó la colección del Museo Británico; . y de Tbm~s Magallón, Cle la 

·Biblioteca Nacional de Madrid, ejemplo para amigos serviciales.. · 
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-Barcelona, en la imprenta de Sierra y Martí, 1823, Trad, por Torcuato 
Torio de la Riva. 
-Perpiñán,-1825, Como parte del Genio del Cristianismo ... 
-París, en la imprenta de Seguín, 1825, Trad, anónima .. Dan la fecha de 
1825, Bataillon Núñez de Arenas, y _la Biblioteca del Congreso., Palau 

·Dulcet de la de 1826, pero o será error, o hay otra edición de Seguin} 
1826. que por otra parte nadie más señala~ 
-París, 1826. Dada solamente por Palau, quien afirma que reproduce la 

_traducción de Simón Rodríguez, _No hemos podido examinarla., 
-Blois, en la imprenta de Aucher-Eloy, 1826 ,.Trad, por Masson, 
-Perpiñán, en la imprenta de · J. Alzina, 1826, Trad. por Mas.son. Editada 
con René. Hemos examinado la fotocopia del ejemplar de la Biblioteca 
Nacional de París. 
-Valencia, en la imprenta de J. Gimeno, 1826. Adaptación de Atala, en 
verso, como tragedia. --
-Barcelona, .en la imprenta de F, J. Piferrer, 1827. Creo que es.la de la 
-Librería Americana, cuya referencia me da Bataillon. 
-París, en la imprenta de Wincop, 1827,, _ 
-Valencia,_ en la imprenta ~e Ildefonso Mompié, 1827 ~Adaptación a la 
escena, como tragedia, en cinco actos. _ · 

. -Valencia, en la imprenta del Ferrer de Orga, 1828. 
·-New York, 1828. Trad., por Torcuato Torio de la Riva~ 
-Madrid, 1832. Trad. por Torcuato Torio de la Rivaº Esta ·edición fue 
perseguida por la Inquisición. y retirada del público dos días después de 
hab~.r aparecido~ 
-Valencia, en la imprenta de J. Ferrer de Orga, 1835. Se publica con ·la . 

_ denominació~_ de quinta edición. 
-París, en la imprenta d~ Pillet Aimé, 1839,, 
-Valencia, en la imprenta de Ildefonso Mompie, 1839_,._ 

· -Valencia, en la imprenta y librería de M. Cabrerizo, 1843, 
: Forma parte .del tomo 11 de las Obras · Completas de Chateaubriand 

editadas por.el gran editor del romanticismo español-8 .. 

No se exagera, pues, cuando se afirma que la influencia de Atala en el 
mundo literarjo fu.e poderosísima y decisiva .. Las publicaciones son un exponente_-

8 Interrumpo aqu{ las referencias bibliográficas, aunque las ediciones se suceden 
continuamente. Palau Dulcet, pof... ejemplo, registra 25 reimpresiones más desde 1843 
hasta 1930. 
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expresivo de la divulgación arrolladora desde la misma aparición del texto 
francés . Luego, la reiteración de las impresiones nos confirma la creciente 
influencia de la novela de Chateaubriand. 

En el mundo de habla hispánica las referencias son elocuentísimas, Desde. 
1801, las ediciones son continuadas hasta nuestros días. El aliento definitivamen
te romántico de un nuevo estilo literario y de la contemplación del mundo y la 
naturaleza con nuevos ojos, acompaña el nombre de Chateaubriand y se 
incorpora en este relato breve, de paisaje exótico ,~ donde Atala, la virgen de los 
primeros amores; Chactas, la voz armoniosa; y el P. Aubry, el ermitaño heroico, 
tranzan una historia de sucesos apasionados y repletos de sentimientos cristianos 
mezclados con el primitivismo de razas y países, que tan encantador había de 
resultar a la sensibilidad romántica. 

Pues bien; en este pórtico del romanticismo de habla castellana, encontra
mos a un caraqueño, don Simón Rodríguez, o Samuel Robinson., famoso por 
otros títulos: como Maestro de B0'lívar y educador americano. A él se debe la 
traducdón inicial de la obra de Chateaubriand, con la que comenzó e~a larga 
serie de ediciones que va jalonando la iiteratura en castellano desde el primer año 
del siglo ~X. 

e) LA PRIMERA VERSION CASTELLANA DE ATALA 
En abril de 1801 se publicaba en París la edición .prínceps del texto en 

francés de Ata/a, De su tercera aparición francésa, del mismo año, deri1a la 
primera traducción al castellano: 

Ata/a o los amores de dos salvajes en el desierto; escrita en francés' 
por Francisco-Aug.usto Chateaubrian'd, y traducida de la tercera 
edición nuevamente corregida; por S. Robinson, profesor c}e Lengua 
Española, en París. Se hallará en casa del .Traductor; calle St Honoré 
cerca de la Pulies, No. 165. Año de 1801 (Xmo .. de la República 
francesa); pp. XXIV, 188). 

La traducción del texto al castellano va precedida de una dedicatt>ria en 
francés, que firma S. Robinson: 
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A la jeunesse de Bayonne en France. 
Un Voyageur. étranger, que vous avez accueilli avec tant de bonté, 
vous dédie K'"'ALA, traduit en une · langue qui vous est familiere. 
Agréez cette dédicace comme un foible hommage ·qu'il rend aux 
sentiments d'estime que vous luí avez inspirés. J.,a premiere vertu de 
l'homme, c' est la reconnoissance; vous en avez fait un besoin 



impérieux pour mon coeur, Vos bienfaits pr8ents ama mémoíre, ne 
me rappellent-iils pas sans cesse cette Jeunesse aimable , qui m~ apprit 
la premiere á apprécier la générosité du caractere francais .. 

De esta edición se consewan dos ejemplares conocidos: en la Biblioteca 
Nacional de Madrid y en el Museo Británico . Por el momento se ignora si ha 
sobrevivido alguno más, No fue nunca reimpresa la traducción de Simón 
Rodríguez, según entiendo, a pesar de que en algunos estudios bibliográficos se 
afirma lo contrario9, · 

La versión de Simón Rodríguez es literiamente buena y muy aceptable 
Aunque con algunos galicismos, hay propiedad en el lenguaje y excelente 
comprensión del idioma originaL Sobre las cualidades de la traducción existe 
cierta confusión derivada del juicio expresado por el crítico del Memorial 
Literario (Madrid) junio 1804, No. 53); que luego se ha venido repitiendo en 
apostillas bibliográficas, sin revisión alguna, La confusión nace por haber creído 

dicho crítico que Sº Robihson no era persona de habla castellana, pues dice : '' .. , 
aunque esta traduccJón está muy distante de conserva~ la pureza y propiedad de 
nuestro , romance, merece elogio por ~aber llegado el tradúctor a poseer nuestro 
idioma hasta ese punto'' º El bibliógrafo Hidalgo· reproduce textualmente esta 
glosa y la transcribe. Allis.on Peers, con algunos aditamentos: "La primera 

traducción al español de Chateaubriand fue la de Ata/a, hecha en el mismo año 
de su publicación en Francia, por un profesor de castellano de nacionalidad 

extranjera que vivía en París. ~o es sorprendente que fuese defectuosa esta 
traducción, y parece que la superó en ·popularidad otra de un literato valenciano 
que apareció en 1803" 1 O, Con esta opinión se cruza la del P, Mier que luego 
veremos, quien asegura que la versión de Valencia, 1803, que es de Pascual 
Genaro Ródenas, '~tuvo el desacierto. de querer mejorar la traducción y la 
empeoró"ll . Desde l~ego, la edición de Valencia, de 1803, es independiente de 
la de Simón Rodríguez y no es mejor, aunque haya sido reimpresa un buen 
número de veces, 

Corno primera traducción del texto fra~cés es estimable la obra de Simón 
Rodríguez, máxime si tenemos en cuenta que ha debido hacerse en muy poco 
tiempo¡ ya que se publicó la novela de Chateaubriand el mismo año de 1801, 

9 Desde luego, la edición de Madrid~París, 1822, de Teófilo Barrois hijo, no es del texto 
de Simón Rodríguez, a pesar de que así lo afirman Allison Peers, Palau Dulcet y J ean 
Sarrailh, · 

10 Loe , cit., p. 53, 
11 Así lo asienta Palau Dulcet,Manual1 IV, 1951, p, 262. 
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vertida de la tercera edición francesa y la primera había salido el 2 de abriL En 

muchos pasajes y en muchos puntos concretos es superior a la edición valenciana 

de 1803, 

d) EL TRADUCTOR DE ATALA EN 1801 
En los escritos de Simón Rodríguez que conocemos, no hemos encontrado 

ninguna referencia a esta versión de la obra de Chateaubriand, Hasta ahora sólo 

se cuenta con las afirmaciones del P. Fray Servando Teresa de Mier contenidas en 

sus Memorias 12: quien asegura rotundamente que fue él mismo el traductor de 

Atala al castellano e~ 180L Como es pieza principal en este asunto, transcribo 
fotegramente las aseveraciones del inquieto mexicano P, Mier : 

HAl poco de estar yo en París llegó Simón Rodríguez, un 
caraqueño que, con el nombre de Samuel Robinson, enseñaba en 
Bayona, cuando yo estaba, inglés, francés y español. , ,", "Robinson 
se fue a vivir conmigo en Pa,rís y me indujo a que pusiésemos escuela 
de lengua española, que estaba muy en boga" , 

6 'Por lo que toca a la escuela de lengua española que Robinson 
y yo determinamos poner en París, me trajo él a que tradujese, para 
acreditar nuestra aptitud, el romancito o poema de la americana 
Ata/a de M, Chateaubriand, que está muy en celebridad, la cual haría 
él imprimir mediante las recomendaciones que traía. Yo la t¡aduje, 
aunque e.así literalmente, para que pudiese servir de texto a nuestros 
discípulos, y con no poco trabajo, por no haber en español un 
diccionario botánico y estar lleno el poema de los nombres propios 
de muchas plantas exóticas de Canadá, etc,, que era necesario 
castellanizar. 

"Se imprimió con el nombre de Robinson, porque éste es un 
sacrificio que exigen de los autores pobres los que costean la 
impresión de sus obras" , "Ródenas en Valencia hizo apuesta de 
traducir la A tala al castellano en tres días, y no hizo más que 
reimprimir mi traducción, suprimiendo el prólogo en que Chate.au
briand daba razón de dónde tomó los personajes de la escena, pero 
reimprimiendo hasta las notas qúe yo añadí. Y donde n~ puse nota, 
él puso un desatino, queriendo corregirme. Por ejemplo, nada anoté 
sobre la palabra sabanas, porque en toda la América septentrional 

12 Publicadas en Madrid, s,f,, con prólogo de Alfonso Reyes, en la Editorial ·América, 
que dirigía Rufino Blanco-Fombona, Fueron editadas posteriormente, con prólogo de 
Antonio Castro Leal, por la Editorial Porrúa, S.A. México, 1946, 2 vols. 
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está adoptada esta palabra indiana para significar un pra~o , El, que 
no lo sabía, quiso enmendarme la plana, y puso sábanas, Tuvo, 
empero, la prudencia de-no poner en la fachada sino las iniciales de 
su nombre, por si se descubría el robo . Este es de uso muy común en 
Europa". 

"En cuanto a la Atala, . el primero que vino a comprárnosla 
fue su mismo autor, y tuvimos muchos discípulos .dentro y fuera de 
casa, En ésta, por la noche, a una hora dada enseñaba yo, y 
Robinson daba lecciones a todas horas fuera, porque yo tenía que 
atender a mi parroquia" l 3 º 

La historia de la crítica posterior a las afirmaciones del P, Mier es bien 
curiosa, 

Nada menos que Alfonso Reyes inicia la serie de historiadores que voy a 
mencionar, En el HPrólogo a las Memorias 1 4 se limita a afirmar que el P, Mier 
"asociado a Simón Rodríguez, abre una academia de español [ en París ], para 
cuyos · estudios tradujo dice, la A tala, que fue impresa bajo el seudónimo de 
Rodríguez (Samuel Robinson)", Rufino Blanco ~Fombona añadió según cuenta 
más tarde Alfonso Reyes l 5: "¿Sería la traducción en realidad obra de Mier o 
sería de D. Simón Rodríguez?", Para Alfonso Reyes no cabe vacilación: "Fue 
obra de Mier, amigo Blanco-Fombona: ni dudarlo"16. 

Sin embargo, no está claro el asunto ni para el propio Alfonso Reyes, pues, 
me decía en carta de 18 de octubre de 1950, que "este punto me hizo vacilar 
mucho . Pero ahora ignoro hasta mis propias dudas al respecto"º 

En las ediciones posteriores de los escritos del P, Mier y en los estudios que 
le ha dedicado más recientemente la erudición mexicana, se perfila la vehemente 
sospecha ge que hay que poner en tela de juicio la veracidad de las afirmaciones 
del P. Mier. Veámoslo . 

. En la "Introducción" a los Escritos Inéditos de Fray Servando Teresa de 

Mier1 7, se lee lo siguiente: ", , . otra [ amistad], la de Simón Rodríguez,_ el q~e 
fue maestro de _Bolívar, con quien vive míentras organizan, conjuntatr!ente, una 
escuela de lengua española. En este momento reemprende el P, Mier sus 

13 

14 
15 

16 
17 

De las Memorias, ed. Castro Leal, voL II, pp; 26 y ss, Las citas pertenecen al cap. V: 
"Desde que llegué a París hasta mi salida de allí'', 
Madrid, Edit. América, p, ix. 
A. Reyes. "Dos obras desaparecidas de Fray Servando", en Simpati'as y Diférencias, 
México, 1945, voL II, pp. 329-332. 
A, Reyes, Simpatías, vol. II, p. 33L 
México, El Colegio de México, 1944, Introducción, notas y ordenación de textos por 
J. t\.t Miquel i Ver~~es y Hugo Díaz-Thomé. 
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actividades literarias, aunque su labor de entonces, concretada en una traduc~ión 

castellana de , A tala, de Chateaubriand, resulta confusa, dudosa. El P Mier nos 

dice en la Apología que Rodríguez le encargó el trabajo que después aparecería, 

en la edición , con el nombre de Robinson, porque - ha escrito el propio Fray 

Servando- éste es un sacrificio que exigen de los autores pobres los que costean 

la impresión de sus obras" , 

"A nosotros nos parece francamente dudosa la afirmación de Mier en sus 

Jfemurias y, a lo sumo, pensamos que in tervin iera en las notas y en consejos 

Fijémonos que la traducción es de 1801 , o sea del mismo afío en que el Pº Mier 

penetraba en Francia huyendo ele la persecución españofa17a, Por descóntadoque 

conocía mliy poco la lengun frrnicesa, condusión a que se Jlega despúés Lle ras

trear sus estudios en México) y su vida azarosa en España, hay además en ~ el mis

mo párrafo de sus Memorias en que trata de esta cuestión, dos afirmaciones evi

dentemente c!t~sproporcionadas, si es que no inexactas. Una es que la traducción de 

Rócl1~:-:as, en V «lencía, se 1irnitl) J ser re impresión de la suya; la otra que el inglés 

Waltoa le robó -son sus propias palabras- La Historia de la Revolución de 
México en sus Dissentions of Spanish America, cuando no hizo otra cosa que 

buscar fuentes de información para su ensayo El mismo autor del hallazgo [de 

un. ejemplar de la edición de 1801 ] afirmaba después de leer el libro, y así lo 

comunicaba a Alfonso Reyes, que Fray Servando exageraba al asegurar que la 

traducción de Ródenas era un simple plagio, y añadía textualmente: '~Puede 
haber aprovechado la de su predecesor, y aun esto no es del todo seguro", 

Hay más; Edmundo O'Gom1an, editor de una selección de escritos del P. 

Mier1 8 adopta una actitud cautelosa respecto a la traducció12 de A tala, Al 

referirse en la cronología del P, Mier al año de 1801, dice: "Afirma Mie'r que por 

esta época tradujo la Atala de Chateaubriand"; y en el capítulo de "Bibliogra

fía", coloca entr~ las obras dudosas dicha traducción. 

Y, por fütimo, Eduardo de Ontañón en la biografía del P, Mier, escribe: 

"Pero como ya va manejando el francés, se asocia con un caraqueño, de nombre 

Simón Rodríguez, para establecer escuela ·de idiomas. Allí [ en París ] enseña el 

español, por entonces muy en boga por la cesión que de terrenos americanos 
acaba de hacer Godoy a Napoleón. Traduce también -a lo que cuenta, pues 

l 7a, "La fecha queda concretada en las Memorias: 'Aquel día era Viernes de Dolores de 
1801 ' " , 

18 Fray Servando Teresa de Mier, Selección, notas y prólogo 'de Edmundo O'Gorman, 
México, Imprenta Universitaria, 1945 .. En la colección Antologt'a del pensamiento 
político americano; publicaciones de la Universidad Nacional autónoma de México, 
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nunca hay que hacer demasiado caso de las confesiones escritas- el A tala de 
Chateaubriand y se lo firma el compañero" l 9 . 

En resumen, para la crítica mexicana es más que dudosa la adjudicación 
que a sí mismo se hace el P, Mier de la traducción deAtala. 

Por mi parte, creo que la versión hay que adjudicarla a Simón Rodríguez, 
en contra de las afirmaciones del P. Mier, quien a lo sumo habría colaborado con 
alguna anotación del texto . 

Apoyo mi convencimiento en las siguientes razones: 
a). Es lo más seguro que el P. Mier no conociese la lengua francesa , Por los 

antecedentes de sus estudios en México y por la vida que había llevado hasta 
1801 , puede deducirse que no conocía tal idioma, Aunque no lo confiesa 
directamente, hay un pasaje en susMemorias, bastante revelador. Explica que en 
las fechas inmediatamente anteriores a su llegada a Francia en 1801, en una de 
sus famosas huidas y ya cerca de los Pirineos, acompañado de un arriero, 
pernoctó en Cincovillas, donde relata el P, Mier: HNo estuve múy contento en la 
posada, porque allí estaban los guardias y tenían la requisitoria; pero el informe 
del arriero, muy conocido, de ser yo clérigo francés, lo que confinnaban mi 
fisonomza y pelo, mls lunares y el acento mexicano (que ellos decían ser 
extranjero, y que en Andalucía hace pasar a los mexicanos por portugueses o 
castellanos y en Castilla por andaluces) me pusieron en salvo" 2º. 

De haber conocido la lengua francesa no habría habido necesidad alguna 
de confiar en la confusión producida por el acento mexicano. Simplemente, 
hubiese hablado en francés. Y, sin duda, un hombre tan avispado como Fray 
Servando habría echado mano de tan sencillo procedimiento, de haberle sido 
posible. 

Dos días después, llega a Bayona, y pisa por primera vez el suelo francés. 
Era· Viernes de Dolores de 1801, por tanto, marzo o abril. En Bayona conoció a 
Simón Rodríguez, quien "enseñaba inglés, francés y español" 2 l , Poco después se 

reunen en París, donde Simón Rodríguez le induce a poner una escuela de lengua 
españo]a2 1 a . No habrían transcurrido muchos meses desde este primer contacto 

19 E, De Ontañón, Desasosiegos de Fray Servando, México, Ediciones Xochitl, 2a, 
edición, 1948, p, 88, , 

20 Mier, Memorias, ed, Castro Leal, II, p, 17, Creo más seguro deducir de este ·texto que 
Mier no sabía francés, que aceptar las afirmaciones de Mier de que fue intérprete (p, 
29) y que hablaba italiano y francés (p. 133) , 

21 Id, id. p, 26, 
2la, En París viven juntos; luego, en 1803, aparece Simón Rodríguez en otro domicilio, 

pues según consta en el Registro F7-2241, de españoles en París, el 25 de junio de 
1803, " Samuel Robinson, hombre de letras nacido en Filadelfia (?),de 31 años' ', 
viv a en la Ruede la Harpe, No. 148. 
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del P Mier con el idioma francés, cuando se emprendió la traducción de . Atala, 
Simon Rodríguez) políglota reconocido y hombre de vasta experiencia en la 
lengua de Moliere, no es lógico que en este momento encargase la versión 

española al P , Míer) para luego atribuírsela, aunque la firma con su seudónimo 
Samuel Robinson, que debía ser bastante divulgado No hay que olvidar que con 

su seudónimo firma la dedicatoria cordialísima a sus alumnos de Bayona, que. 
como para recordarnos el dominio del idioma, la escribe en francés : delicado 

homenaje del traductor a las personas a quienes ofrece su obra~ 

b) Es poco noble, por parte del P, Mier, afirmar que Ata/a en castellano, 

"se imprimió con el nombre de Robinson, porque éste es un sacrificio que exigen 

de los autores pobres los que costean la impresión de sus obras"22 , Es una 

ocurrencia poco graciosa que no se merece un hombre integérrimo como fue 
Simon Rodríguez, desprendido en grado sumo en todo momento de su vida, 

incluso en las épocas de mayores apuros personales, Jamás fue una persona 

acaudalada; mucho menos en· Europa, donde vivió siempre en estrecheces, El 

subterfugio del P Mier está ideado muy a la ligera, seguramente por haber 

conocido poco la figura moral de Simón Rodríguez, y, además, impelido por el 

afán de apropiarse un acto -quizás mal recordado, a 16 ó 17 años de sucedido

respecto a una obra que se había hecho famosa en el mundo entero, De haberse 

olvidado la existencia de Ata/a, no le hubiese merecido ninguna mención, 
probablemente , 

c) No se le puede neg&t la honradez a Simón Rodríguez en sus actos 
· públicos, Puede juzgársele en algunos actos como extravarigante y original, pero 

nunca como persona movida por la vanidad ni por el lucro personal , Otras 

oportunidades ha . tenido Simón Rodríguez en su vida para añadir a su 
personalidad obr~s de mayor ·renombre que la traducción de Ata/a, y jamás lo 
hizo , Al contrario la mayor parte de la acción de don Simón la ignoramos porque 
nunca la proclamó , De su vida en Europa sabemos muy poco; de su vida en 

América, lo que dice en cartas íntimas, sin ánimo de publicidad. Sí aceptáramos 
la afirmación del P, Míer nos veríamos obligados a rectificar la concepción que 

hoy se tiene del carácter de Simón Rodríguez . Y, además, si la adjudicación de la 

obra traducida respondiese a un acto de vanidad inescrupulosa, nunca hab~ía 
firmado el impreso con seudónimo, que es reivindicar a medias -aun en el caso 

de estar .divulgado el sobrenombre- la obra propia, Nos viene cuesta arriba. 

·22 IcL id, p, 28. 
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aceptar que un acto de soberbia tenga tanta parte de humildad , 
d) A mi juicio, es un argumento decisivo el que se desprende de la portada 

de la obra, donde proclama ser autor de la versión: "Se hallará en casa del 
traductor''; y, además, la dedicatoria, Simón Rodríguez, antes de llegar a París 
como profesor de español, fue maestro de "inglés 1 francés y españoln en Bayona, 
Y a la juventud de Bayona -sus antiguos discípulos- d_edica la traducción de 
Ata/a, en una hermosa página, donde habla de que ~ 6la primera virtud del hombr_e 
es la gratitud: vosotros la habéis convertido en imperiosa necesidad para mi 
corazón . Vuestras bondades, presentes en mi memoria, me recuerdan constante~ 

mente esta juventud amable, que ha sido la primera en enseñarme a apreciar la 
generosidad del carácter francés'' . 

Admitir que regalaba a sus alumnos como propia una obra ajena sería 
suponer demasiada desfachatez en Simón Rodríguez., Se lo habría impedido el 
amor de maestro y la convicción de las cualidades indispensables para un 
educador, Estas fueron normas vivas en todos los actos de su existencia El 
menor sentido histórico, en cualquier investigador que analice e,ste punto , _le 
impedirá destrozar lo más delicado que llevaba Simón Rodríguez en su espíritu : 
el amor a sus discípulos, 

e) Simón Rodríguez fue siempre un hombre generoso, por lo que está 
reñido con su perfil histórico, el acto que le atribuye el P, Mier. En sus 
decisiones, r~ctilíneo; y no hay gesto en el que busque la derivación de algún 
provecho; Cuando en las aventuras de su vida, tuvo que . escoger el camino a 
seguir, jamás le hallamos, al decidir su conducta, en situación poco confesableº 
Abandonó altos cargos con grave perjuicio de su peculio y planteó siempre de un 
modo claro su pensamiento, Cerca y lejos de Bolívar lo vemos fiel a la más íntima 
convicción de su temperam~nto probo e insobornable . No hay en toda su 
biografía ni una habilidad, que tenga el más leve asomo de viveza 

_ f) El P, Mier es realmente un personaje de carácter muy distintoº No 
quisiera cargar la mano en este tema, pues sobran argumentos positivos para 
devolver a Simón Rodríguez lo que en un acto de ligereza el P. Mier quiere 
quitarle. Me limito a citar unas palabras de l M, Miquel y Vergés en su estudio 
"Aspectos de las andanzas del Padre Mier" 23, en el que esclarece el papel que 
Fray Servando tuvo en la expedición del General Francisco Javier Mina: "No ha 
de faltar tampoco la autovalorización de sus actos, obsesionado como está 

23 Publicado en Cuadernos Americanos, II , No,, 5, México, 1943, pp. 143~164, 
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siempre por el yo, inspirador de sus Memorias, y que le impulsara a enmarcar su 
figura en el centro de los hechos reales dmaginarios , , ," 

Es una explicación clarísima . de la idiosincrasia del P. Mier que , en mi 
opinión, deja resuelto el punto24. 

g) El estudio del lenguaje en la versión castellana no da argumentación 
fehaciente para la atribución , Desde luego , aparecen términos de uso americano : 
bejuco, sábana, carrizo, etc., que diferencian la traducción de Simón Rodríguez 
de la edición valenciana (1803)25 ., 

Quizá el término carrizo por "roseau" 26 nos podría dar un argumento de 
venezolanidad en la traducción de A tala; y 

h) Por último, A tala encaja perfectamente con el pensamiento roussoniano 
de educador que hubo siempre en Simón Rodríguez, y no con el de Fray 
Servando, historiador y agitador revolucionario . 

Es posible que el P. Mier haya colaborado en la traducción de A tala, y es, 
además natural que así haya sido, si con Simón Rodríguez regentaba la escuela 
de español en París~ Es también posible que haya contribuido a redactar alguna 
de las tres notas de pie de página que aparecen en las 188 páginas de la 
edición 2 7• Pero de ahí a que Simón Rodríguez le encargase el trabajo total para 
luego apropiárselo, hay una enorme distancia, que por sentimiento de dignidad 
hay que dejar bien establecida. No tengo la menor duda de que la traducción fu.e 
hecha por Simón Rodríguez. · 

24 En las Memorias del P. Mier hay más de una inexactitud cuya enumeración reforzaría 
mis argumentos. · 

25 Bejuco aparece cuatro veces; Ródenas traduce "liana'', y una vez "liana terrestre", 
que no se entiende. Sabana aparece diez veces, traduciendo el francés savane; 
Ródenas no entiende el vocablo y lo traduce invariablemente por sábana (señalado 
luego en las "Erratas") , pero incomprendido por él: "Este nombre se da én las 
colonias francesas de la América, a los terrenos incultos donde pacen los animales", 
dice en nota, En cambio, en los lugares donde Simón Rodríguez usa bien la voz 
sábana por "piece de lin" o "nappe de Neige", Ródenas usa pieza de lino y cascada de 
nieve, huyendo de sábana, cuando ahí lo usaría bien, 

26 Ródenas traduce bien por "caña". 
27 Véanse las tres notas: 1) A la expresión "hommes rassassiées dejour", que se traduce 

por "hombres saciados del día", le añade en nota: "Cansados de vivir" ; 2) Al traducir 
"Nonpareille" por "Sin-par" dice: " El original trae Nonpareille" (Ródenas traduce 
"Nomparella"); y 3) Al tradu'cir; "les serpents a sonnette" PºI. "las culebras 
cascabeles", añade en nota: "As{ se llaman en América les serpents a sonnette", que 
el diccionario de Gatel traduce: serpientes de campanilla. Estas notas no fueron 
recogidas en la traducción de Ródenas, en contra de lo que afirma el P, Mier. 
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e) LAS IDEAS . DE SIMON RODRIGUEZ 
Aunque probablemente no hayan sido los motivos incitantes de la· 

traducción de Ata/a, hay no obstante algunos conceptos en la obra de 
Chateaubriand que se hallan en el ideario de Simón Rodríguez y que , 
seguramente, le habrán dado satisfacción al verterlos al castellano, Para el 
hombre americano educado en las décadas finales del siglo XVIII, empapado en 
las enseñanzas de Rousseau, la novela de Chateaubriand habrá constituido una 
agradable emoción. Simón Rodríguez establecerá luego toda su teoría pedagógi~ 

ca en las .características peculiares del suelo y raza de América, y en Ata/a habrá 
visto ensalzado el ''buen salvaje", 66el hombre natural" , la mayor pureza en las 
sociedades del Nuevo Mundo, y un canto entusiasta a la vida tr¡msparente, 
aunque primitiva, de los americanos, contrapuesta a la civilización de Europa, 

La idea de América, sus bellezas, su paisaje y sus pueblos, que son los 
temas de A tala, quizás los hubiese glosado Simón Rodríguez, antes de publicarse 
la novela, a sus discípulos de Sayona, pero, sea o no cierto, es seguro que los 

llevaba en el corazón y en la mente. ¡Con qué gusto habrá traducidó en el 
Prefacio de Ata/a: "Todas las tribus indianas conspirando a reponer el Nuev~ 
Mundo en su libertad, al cabo de dos siglos de opresión, presentaban, en mi 
concepto, al pincel, un ¡isunto casi tan feliz como la conquista de México"; o el 
final de la novela: "¡Cuántas lágrimas no turban la soledad, cuando 'el hombre 
abandona así la tierra nativa, y cuando desde la altura de la colina del destierro 
descubre por la última vez el techo bajo el cual fue criado, y el río de su cabaña 
que continúa corriendo tristemente por los campos solitarios de la patria! " . 

f) ATALA Y EL ROMANTICISMO EN CASTELLANO 
En los estudios generales sobre el Romanticismo hispánico y en valiosas 

monografías se señala la presencia de Chateaubriand como factor .determinante 
de la nueva corriente literaria, La bibliografía sobre eLasunto es copiosa y rica, 
por lo que a ella debo .referir a quienes les interese2 8. E~ los comienzos de la 

28 Véanse par,a el tema: Allison Pe:EI;s, A . History · of the Romantic Movement 
in Spain~ Cambridge, ~ 19'4'.f, -.2 vo.ls, ; ,M'" B> Finch , -y R Allison Peers, The 
origins of French Romanticism, London, 1920 ; E, Allison Peers, " La influencia de 
Chatea.ubriand en España" , en Revista de Filología Española, XI, Madrid, 1942, pp, 
351-353 ; M, Núñez de Arenas, "Notas acerca de Chateaubriand en España", en 
Revista de Filología Española, XII, Madrid, 1925, pp , 290"197; Guillermo Díaz Plaja, 
Introducción al estudio del Romanticismo español, 2a .. edición , Madrid 1942; Jean 
Sarrailh, "La fortune d'Atala en Espagne (1801-1833)" , en Homenaje a Menéndez 
Pidal, Madrid, 1925 , vol. I, pp, 255-268, 
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influencia· de Chateaubriand, esAtala, esta breve novela, la que lleva su nombre a 

todos los rincones de habla hispánica y deja honda huella en los literatos, desde 

los albores del siglo XIX, Jean Sarrahilh es rotundo en sus conclusiones: 
6 6Creemos que es justo pensar que este pequeño libro ha ejercido a principios del 

siglo pasado una gran influencia sobre el modo de sentir de los españoles, ·Lo 

comprueba el número imponente de. traduccionesº Atala ha sido el breviario de 
las generaciones desde 1800 a 1839" 2 9 , 

Testimonio rotundo es el del editor valenciano Mariano de Cabrerizo, en la 

presentaci6n de las Obras Completas de Chateaubriand: 
66Cuando a principios de este siglo leyeron los espafioles la 

A tala) sorprendió les el nuevo género de novela con que el joven 
Chateaubriand acababa de enriquecer la literatura; y al paso que 
admiraron la sagacidad y maestría con que se . desenvolvían y 
presentaban en aquel breve opusculo las fotimas afecciones del 
hombre de la Naturaleza1 no pudieron menos de prendarse de aquella 
narración tan fácil y animada, de las variadas y magníficas 
descripciones) el florido lenguaje , y aquella poesía, en fin, tan 
brillante a la vez y tan sencilla como el país y las costumbres que 
describeº 

66El nombre de Chateaubriand corrió ya entonces de 'boca en 
boca, y hecho popular entre nosotros, fue una prenda de la buena 
acogida que esperaba en España a todas las producciones de su 
ingenioº Tal, en efecto , le tuvieron· el R ené, que siguió muy cerca a la 
Atala º , ,"3 º 

En la literatura romántica hispanoamericana la influencia de Chateau

briand es también poderosa y el modelo de Atala se halla vivo en numerosas 

obras3 1, ~on un matiz sustancialmente distinto del eco que halla en las letras 

peninsulares. 

Para el escritor de Amé~ica, Ata/a le habla de personajes, paisajes y temas 

29 Loe, cit, ~ p, 268 , A las ediciones, se une la dramatización publicada en Valencia1 

1827, y las canciones popularizadas, como la recogida por el Marqués de Custine en 
viaje ' hacia Tánger y los " pliegos de cordel" o romances de ciego 1 como los que 
estudió Amada López de Meneses, en su artículo "Pliegos sueltos románticos", en 
Bulletin Hispanique, LII, 1 ~2, 1950 ,.-pp º 9.3 y ss1 impresos en Barcelona, Madrid y 
Valencia. 

30 Francisco Almela Vives, El editor don Mariano de Cabrerizo Valencia, 1949 , pp, 
225-226, 

31 El estudio fundamental de la influencia de A tala es el de Concha Meléndez, La novela 
indianista en Hispanoamérica (1832~1889) , Madrid 1939, publicado por la Universi
dad de Puerto Rico j especialmente pp, 43 y ss, Ha hablado del tema, en Venezuela, 
Arturo Uslar~PietrL (Véanse: "A tala", en Panorama, Maracaibo, 16 de marzo de 
1950; y las reseñas de conferencias, publicadas en El Un iversal, Caracas, 12 de abril 
de 1951, y en El Nacional, Caracas, 9 de febrero de 1952), 
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propios. Para un español es vista la obra siempre como algo exótico , donde lo 

pintoresco domina sobre lo real y humano. De ahí que la supervivencia de Ata/a 
tenga en Hispanoamérica mayor vigor y, desde luego, más importancia, Los 

temas del salvaje y del hombre natural en una naturaleza virgen, son 

considerados en la Península como algo alejado, como lo puede ser lo oriental ;¡ 

que también pone en boga el Romanticismo, Días0 Plaja, que h~ estudiado el 
tema en dos de sus obras, afirma: Hlos jardines neoclásicos se transfonnan en 

bosques umbrfos. El estado salvaje es el nuevo ideal", 66 
, • Ja antigua bucólica ha 

dejado de ser una artificiosa estampa de la cultura para convertirse en un cromo 
sentimental de la naturaleza" 3 2, 

Como se ve , se sigue contemplando como algo extraño , Por eso, a pesar de 
la -enorme difusión, una novela como Ata/a, no podía dar en España, obras en 
que se reanudase el tema. Se leía, se encandilaba la gente con expresiones de 
pasiones y de paisajes lejanos. Pero , para que se sintiese la inspiración recre3:dora 
le faltaba la condición de sentirla como cosa propia'¡ como sucede en las obras 
tradicionales españolas . -'6condición -de tradicionalidad''-·, como dice don 

Ramón Menéndez Pidal. 
En cambio, en Hispanoamérica es muy distinta la reacción espiritual frente 

a Ata/a. Concha Meléndez33 analiza las obras de escritores que en América 
siguen la inspiración_ de Ata/a. Se basa en un principio inobjetable : 66La imitación 
de Chateaubriand fue más definida en Hispanoamérica que en España'', 

La repercusión literaria de Ata/a en Hispanoamérica es impresionante. 

José F ernández Madrid ( 1789-1830), colombiarro, escribe en forma de 
tragedia Ata/a, 6'representada por la primera vez en La Habana en 1820"34, y 

compone '6La rosa de la moritaña~', que 66no es más que una reminiscencia 

32 Guillermo Díaz~Plaja, Introducción al estudio del Romanticismo, ya citado, pp. 183 y 
ss,; y en Historia de la Poesía Urica española, 2a, edición, Barcelona, 1948, p. 259. 

33 Ob, cit,, pp , 44 y SS, 

34 Andrés Bello comentó esta adaptación de Fernández Madrid, publicada en la edición 
de Poe'sías, de Londres 1828: "Atala no es asunto digno de la musa trágica, Es 
demasiado sencilla la acción para permitir aquel contraste de caracteres tan esencial a 
las representaciones dramáticas, El autor ha hecho cuanto ha podido por calzar el 
coturno a la virgen de los primeros amores; pero no creemos que lo haya logrado. Sin 
embargo, su obrita es un diálogo interesante en· cuyo estilo se han evitado los escollos 
que ofrecía ef tipo origifial, La sobriedad en estos casos es un gran mérito ; y el autor a 
lo menos no entra en el servum pecus de los imitadores, plaga de la literatura", (En:
HPoesías de D.J. Fernández Madrid", publicado en El Mercurio Chileno, No, 16 , 
Santiago-, 15 de julio de 1829), 
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remota de las espléndidas escenas de Atalan:3~ , 

José María de Heredia (1803- 1839.)9 cubano 9 incluye el poemaAtala Hen 
la _primera edición de sus poesías" 3 6. Gabriel de la Concepción V aldés (Plácido) 
(1809~ 1844) también compone su canción Ata/a, en pos del ejemplo de su 
maestro y compatriota Heredia, 

José Joaquín de Olmedo (1780~ 1847) ecuatoriano , en su Canción indiana 
se inspira en un pasaje de A tala para componer el poema, que puede fecharse con 
probabilidad como escrito en París, 1826. Glosa la costumbre india ) descrita por 
Chateaubriand, de que "cuando un joven amaba, iba por la noche a la cabaña de 
su amada con un hacha encendida; y si la virgen la apagaba con su-roplo, admitía 
al amante favorablemente; si no , no"37 

· l M. Vergara (1831 -1872), colombiano, cµen1$1 haber escrito en una -pared 
"el borrador de unos versos de A tala" en la tumba de Chateaubriand, quince años 
después de haber conocido la obra famosa. 3 8 

José Ramón Yepes (1822~ 1881) , en Venezuela} sigue el tema de Ata/a en· 
Anaida y en lguaraya, leyendas en prosa de asunto indígena3 9, Del colombiano 
Julio Arboleda (1817-1861) es el poema Gonzalo de Oyón, donde Pubenza, fa he~ 

roína, "es una hermana menor de Atala" 40. 

Juan León Mera (1832-1894), ecuatoriano, en su novela Cumandá sigue la 
huella de A tala y lo dice en la carta-prólogo al director de la Academia Española, 
que sirve de introducdón a la obra: "Bien sé que insignes escritores como 
Chateaubriand y Cooper, han desenvuelto las escenas de sus novelas entre 
salvajes hordas y a la sombra de las selvas de América, que han pintado con 
inimitable pincel; _ mas, con todo, juzgo que hay bastante diferencia entre las 
regiones del norte bañadas por el Mississipi y las del sur que se enorgullecen con 

- su Amazonas, así como entre las oostumbres de los indios que respectivamente 
en ellas moran, La obra de quien escriba acerca de losjívaros, tiene , pues, que ser 
diferente de la escrita en la cabaña de los nátchez, y por más que no alcance un . 

35 
36 
37 

38 

39 

40 
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Juicios de Domingo del Monte1 en Escritos, La Habana, 1924, t, II , p, 132. 
'Concha Meléndez1 ob, cit., p. 46, 
Véase la explicación de Olmedo, el poema y la nota de identificación de fuentes, en 
Olmedo, Poesías Completas, texto, prólogo y notas de Aurelio Espinosa Polit, S.J. 
México, 1947, pp, lSS--160, 278~2 79, 
Lo ,explica Ve~gara en La Patria, Bogotá, 1878, p. 17 (Anotado por Concha 
Melenáez, ob, cit. ), · 

. Parece que el poema incabado Los hijos de Yaurepara según la influencia de Atalaº 
(Véase J . R, Yepes, Selección de Poemas y Leyendas con estudio crítico de Jesús 
Enrique Lossada, Maracaibo , 1948, passim. y pp, xxix-xxx) , 
A, Gómez Restrepo, Historia de la literatura colombiana, voL IV, Bogotá, 1946, p , 
81. 



alto grado de perfección, será grata al entendimiento del lector inclinado a lo 

nuevo y desconocido . Razón hay para llamar vírgenes a nuestras regiones 

orientales: ni la industria y la ciencia han estudiado todavía su naturaleza9 ni la 

poesía la ha cantado, ni la filosofía ha hecho disección de la vida y costumbres 

de los jívaros, záparos y otras familias indígenas y bárbaras que vegetan en 
aquellos desiertos divorciados de la sociedad civiliz;.lda" 4 l , 

Quizás la más importante de las influencias de A tala en Hispanoamérica sea 

en Maria, del colombiano Jorge Isaacs (18372 1895), como lo han subrayado 
todos los historiadores y críticos de la literatura. Transcribimos unas palabras de 
Enrique Anderson Imbert : "En Paul et Virginie Saint-Pierre había creado el 
idilio de dos criaturas inocentes que, en medio de una naturaleza también 
inocente, se aman con un amor al que la muerte viene a sellar con una pureza 
definitiva". Años después Chateaubriand, en esa misma tendencia sentimental, 
de idealización del amor y de descubrimiento de una nueva geografía? escribió su 
Atala: otra vez la pur.eza del primer amor, ahora en las soledades de los bosques 

de América, entre dos jóvenes a los que la muerte consagra vírgenes, Al escribir, 
pues, "ese diálogo de inmortal amor dictado por la esperanza e interrumpido por 
la muerte". Isaacs seguía detrás de la estrella erótica que había conducido ya a 
toda una caravana. Pero fue Chateaubriand quien le enseñó a Issacs a orquestar 

estéticamente su vago erotismo. Por es?, cuando Efraín le lee a María la novela 
A tala, anota muy significativamente que María 6'era tan bella como la creación 

del poeta, y yo la amaba con el amor que él imaginó" ., Más aún: la lectura de 

Chateaubriand les anuncia a Efraín y María el triste desenlace de ese idilio que 

vivían, como si A tala fuera, de un modo muy sutil, el libreto de un drama que 

ellos representaran . Aunque Isaacs no lo confesara se reconocería en seguida el 
ascendiente de Chateaubriand; pero lo confiesa. "Autor predilecto", lo llama 

Efraín; y a lo largo de la novela de Chateaubriand aparece como un númen de los 

amores de los dos adolescentes"42. 
Es clara la presencia de Chateaubriand, a través de su A tala, e~ las letras 

!?EP.anoameriq.nas143 
41 Carta-prólogo al Director de la Academia Española, por Juan León Mera, publicada 

como introducción a Cumandá. Fechada en Ambato, a 10 de marzo de 1977., Edición 
dé Quito, 1948, 

42 K Anderson Imbert, "Prólogo", María, México, 1951 , p. xx , Véase también lo que 
escribe el gran humanista Antonio Gómez Restrepo, en la Historia de la Literatura 
colombiana, vol. IV, Bogotá, 1948, p. 185 , a propósito de María y la influenda de 
Atala: "Cuando Chateaubriand, en su famosa Atala, abrió los ojos atónitos de sus 
contemporáneos los vastos panoramas del Canadá, y les hizo contemplar el cursb 
majestuoso del Meschachevé~ en cuyas riberas hervía una naturaleza salvaje y exótica, 
fascinó al público , deseoso d.e admtrar en la literatura algo distinto de los paisajes de 
abanicó de los poetas descriptivos de entonces", 

43 Todavía Conclia Meléndez, ob , cit., pp. 49u50, rastrea citas en el pensamiento crítico 
de Alberdi, montalvo, y Rodó, De este último transcribe una afirmación rotunda: 
"Atala traía consigo la revelación de la naturaleza de América" , (De: El Mirador de 
Próspero, Madrid , 1920, II , p. 177) , 
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Todo este largo cortejo de influencias, en ediciones reiteradas y en las 
recreaciones literarias, lo inicia Don Simón Rodríguez, con su traducción al 
castellano hecha en París, en 1801, pocos meses después de la primera edición 

. francesa de la obra de Chateaubriand. 

IX . PALABRASDECIERRE 

El conjunto del ideario pedagógico de Simón Rodríguez, aún a pesar del 
conocimiento incompleto que hoy tenemos por la segura pérdida de muchos 
textos, constituye un cuerpo de doctrina originalísimo, agudo y profundo; fruto 
de largas meditaciones para definir las bases necesarias para la formación de los 
nuevos ciudadanos de las Repúblicas emancipadas durante el primer tercio del 
siglo XIX. Sobre las raíces peculiares de los pueblos jndependientes; traza Simón 
Rodríguez un plan de educación propio para los países de la antigua América 
hispánica, Este es el gran prnpósHo a que dedica su vida, en la que aparecen 
genialidades y anécdotas de carácter muy particular, que lo convirtieron en 
personaje de leyenda, como si fuese un inadaptado a las normas convencionales 
de las sociedades de su tiempo, con lo que se ha desfigurado su imagen, Pero en 
la entraña de sus reflexiones hay siempre un fundamento de razón que lo 
convierte en uno de los pensadores más modernos y perspicaces de todos cuantos 
han intentado vislumbrar el camino de la definición americana, 

Está pendiente el análisis e interpretación de las ideas de Simón Rodríguez 
como educador. Lo primero que debía hacerse era recoger el cuerpo de sus 
escritos, para ofrecerlos a los lectores modernos dedicados a la historia de la 
cultura y la civilización de la América que habla castellano , Doy por bien 
empleado el tiempo que durante siete años dediqué a la investigación de la obra 
de un hombre singular en los anales de este continente. 
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